
CENIZAS SALADAS 

 

Papá, te escribo desde mi cárcel interior a tu prisión, desgraciadamente nunca me hizo 

falta ser experto en volcanes para saber que volverías a entrar en erupción, y de esa 

manera tan salvaje lo arrasaste todo, esa mujer era mi madre y hecha cenizas se 

consumió en el mar. 

Aquel día todo comenzó porque no estaba limpio el traje que te disfrazaba a los ojos 

de la sociedad, quién iba a pensar que esa colada reactivaría tu Palma y fundiera su 

vida, al tiempo que la mía se quebró catastróficamente cuando su boca exhaló el 

último estertor. 

Ahora quiero saber el porqué, me consume la pena en busca de ese perdón que 

frágilmente resquebraja mi corazón de piedra, yo que fui el motivo de tanta violencia 

vicaria, tú que siempre serás él que irreversiblemente sepultó nuestras vidas. 

 

PAX. 


